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fria y la sirvió con infinita devoción, que la honró con sus. 
procederes y acrecentó su gloria con la que alcanzó para sí, 
que es ya gloria de Colombia, porque lo es el varón benemé� 
rito de quien ahora se celebra el centenario del nacimiento. 

Pero más que incompletas quedarían estas líneas si al la­
do del político y del estadista, junto a los actos magníficos y 
arrogantes de su vida pública, no se dijera algo del hombre 
que en la vida privada fue modelo admirable de amor a los 
suyos, de bondad infinita, de insuperable corrección, de pro­
bidad diamantina e insospechable. Su hogar realizó el ideal 
de la familia y jamás se cerró para quien allí iba en busca de 
protección o de consuelo; su corazón generoso no conoció las. 
pequeñas pasiones y supci de todas las bondades. Gran señor 
en sus maneras, era el tipo del hidalgo siempre digno, siem­
pre afable, con aquella refinada educación y exquisita deli­
cadeza que ya no se estilan en estos burdos tiempos y que 
realzaban sus procederes con el más discreto sello de elegan­
cia. Y después de ochenta y cinco años·de vida y de ce1eca de 
setenta de intenso trabajar, después de haber ocupado pues­
tos altísimos y de haber gozado de influencias incontrasta­
bles, murió pobre, porque nunca supo de codicias ni sintió el 
acicate de la sed de oro, y corno herencia sólo legó a los suyos 
el tesoro inmaterial e invaluable de su ejemplo y de su nom­
bre imr.aculado, que el país entero pronuncia hoy con la ca­
beza descubierta. 

Imitemos el ejemplo del varón fuerte, tipo acabado del 
hombre civil y del buen ciudadano, cuya vida entera fue una 
larga y nobilísima enseñanza que servirá como seguro faro 
a las generaciones futuras que quieran siempre seguir el ca­
mino del honor, del patriotismo, de la verdad y de la sincer;.: y 
austera adhesión a los ideales liberales, ese camino que siem­
pre siguió Nicolás Esguerra, y en el cual dejó huellas glorio­
sas que el tiempo no borrará jamás y que perpetuarán su 
nombre esclarecido mientras Colombia viva. 

,., 
EDUARDO SANTOS 

Patrono de este Colegio Mayor, co­
mo P,residente que es de la 

República. 

Nicolás Esguerra 

Por Marco Fidel Suárez 

su carácter, su esfuerzo y su obra pueden cifrarse en 
•€1 amor de la república, encaminado siempre al bien de sus 
"conciudadanos, inspirado en su sabiduría y en sus talentos, 
fomentado por su benevolencia y exento de todo sentimien-
to que no fueran el desinterés y el espír�tu -�úblico.

Sí: amor a la república, a la cual s1rv10 desde · su pri­
mera juventud hasta el límite de su prolongada ancianidad, 
en todas las esferas de la ciudadanía. Desempeñó los pues­
-tos más elevados de la administración, en los varios ramos 
que h an formado el gobierno en determinad� ép�ca, sirvi�n­
do todas las secretarías del Estado, en lo mtenor, relacio­
nes exteriores, hacienda, guerra y tesoro. Colaboró en am­
·bas cámaras legislativas y las presidió con tánta ilustra­
•ción como denuedo. Ocupó altos puestos en la magistratura
judicial, tanto de las secciones como de la nación. Cum_plió
misiones diplomáticas extraordinarias de la mayor entidad 
y en ocasiones espinosas, poniendo a prueba su amor patrio 
del modo más valiente y acertado, y anteponiendo a toda 
otra cosa los derechos e intereses de la patria. Con su pode­
rosa inteligencia, con su saber, con su cordura y experien­
·cia formó un faro que fue para el gobierno durante muchos
años el mejor consejo y el auxilio más valioso, mediante los
cuales alcanzaron buen éxito importantísimos negocios .

·Dejó escrito con luz su nombre de patricio en la tribuna y
en l a  prensa. A varios ciudadanos prestó los servicios de su
•probidad y de su ilustración como uno de los primeros abo­
gados del foro colombiano, haciendo la defensa de cuantio­
sos derechos e intereses. Y para su casa y para sus amigos
fue ejemplar de piedad paternal y de incomparable rnltura
y correspondencia, virtudes que lo convirtieron en una co­
·mo personificación de respeto y simpatía.

Sí· amor a la república, encaminado primero que todo a
'

.la defensa de sus derechos, sin mezcla de nada personal o
parcial, de suerte que el doctor Esguerra prosiguió de ese mo-
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do y consumó en su vida la tradición de aquellos padres de, 
la patria para quienes el egoísmo fue desconocido. 

Amor patrio, dirigido por la sabiduría, bajo cuyo nom­
bre comprendemos su ilustración profesional, las dotes de­
su pluma y su versación en los derechos civil, público y de 
gentes; a todo lo cual se asociaba la sal de la prudencia, que· 
consiste en lo que llamaban los antiguos juicios de buf'n va­
rón, es decir, cordura y dón de consejo, facultades todas que· 
reposaban sobre tal equilibrio y asiento, que tal vez no es. 
exageración decir del doctor Nicilás Esguerra que tuvo ce-­
rradas las puertas de su castillo intelectual y moral a los erro­
res, deslices y caídas que sarpullen frecuentemente la vida 

de los políticos ordinarios. 
Culto a la república, exento de pasiones menos aquila­

tadas, fundido con nobles sentimientos, libre de lo que sue­
le decirse afectos banderizos, dado que su actividad no era 
fomentada por intereses ni por odios, y sí únicamente por' 
aspiraciones•· patrioótieas, por votos y proyectos _de singular· 
alteza, expuestos a veces con la vehemencia de la convicción 
pero siempre fervorizados por la verdad y la justicia. 

Y finalmente, adhesión firme a la causa de la nación,. 
dondequiera que ella palpitase, fuese en los monumentos de 
la historia, o en la atinada reforma de las instituciones, o en 
todo aquello que pudiera prometer bienes a la juventud, a 
la sociedad y al Estado, disposiciones que fecundaba su ha­
bitual cultura, aprendida en el trato de grandes estadistas 
y difundida en todas sus acciones y palabras. ¡Ah! Las que 
brotaron de esos labios, así como las líneas que trazo esa 
noble mano, nunca jamás dejaron de inspirarse en la urb,,­
nidad y en el respeto a la dignidad ajena. 

De esta suerte, la fisonomía moral e intelectual de es12 
claro varón, los rasgos de su cjrácter, las_ luces de su enten­
dimiento, la elevación de sus propósitos, la grandeza de sus. 
-proyectos, la utilidad y bondad de sus obras, los esfuerzo3.
de su cristiano corazón, la magnanimidad de sus luchas for-­
man un paño de oro, fino y refulgente , en que brillan la vir­
tud, el deber y la ley.

MARCO FIDEL SUAREZ; 

Nicolás Esguerra 

Por Antonio Gómez Restrepo 

La larga v:ida de Nicolás Esguerra está unida por más de 
medio siglo a la historia de la repúbiica. Tocóle presenciar 
grandes cambios y transformaciones; y él permaneció fiel a 

los principios que había abrazado desde su primera juven­
tud, pero fue serenando y elevando su criterio, �ast� abar­
car con su mirada de hombre de Estado, no los termmos de 

un partido, sino todo el vast9 hor,izonte d� 1� patria. �n sus 
años viriles fue un caballero andante del credo liberal, 
pronto siempre a medir sus armas con todo adversario digno 

de él. En su ancianidad, la opinión unánime del país lo colo­
có en un sitial elevado, por encima de las luchas de los par­
tidos, para que a la manera del prudente N éstor en medio 
de los caudillos griegos, vertiese palabras de paz Y de con­
cordia e hiciese libar a las nuevas generaciones el cál\z �e 

su experiencia, cuyo amrago pero saludable sabor sabia el 
endulzar con la miel de su optimismo cristiano Y de su pa­
ternal benevolencia. 

Fue Esguerra un formidable luchado:·: en c�?º pec�o s
.
e

agitaron con violencia las olas de la pas10n pol:tlc� mas ar­
diente. Pero aun en medio de las más bravas ag1:ac�ones p�r­
tidaristas él guardó en el fondo del alma el sentimiento cn�­
tiano que le infundió su piadosa madre Y que �i�o- a ser la
lámpara compasiva que alumbró sus cansadas v1g1h_as Y que 

iluminó con resplandor sobrenatural sus postre�os mstantes
1:

y su índole, naturalmente recta y generosa, ilustrada po 
su criterio de jurista, le impidió aceptar . como buenos esos
actos extremos en que incurren los �artidos en mome�t��
de ofuscación, creyendo servir a sus mtereses, pero e1,1 re 

r Iidad haciéndoles traición. y era que �sgu�rra procedia p� 
Convicción sincera por entusiasmo idealista en favo� _e' 

1 f" · de sus pnnc1-por firme confianza en a e icacia una causa, 
· dea co-pias políticos. No era de esos que se abrazan a un� l 

d tabla de salvación en momentos de peligro o emo a una 
11 a un le-f . s1·no de los que se adhieren a e a como nau rag10, 




